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lo s  pactos del fascism o
U n  juicio definitivo sobre el sig- 

BÍficado y  sobre la amplitud de los 
últimos acontecimientos políticos en 
Alemania podrá emitirse únicamen­
te cuando se determine su desarro- 
■o, tanto en el campo interno como 
en el internacional. Lo que h a s t a  

ahora resulta es que el mecanismo 
totalitario del régimen ha funciona­
do, por virtudes automáticas, en fa­
vor de la centralización progresiva 

de todos loa poderes en manos del 
dictador (toda dictadura se resume 
en el dictador, omnipotente y  deifi­

cado), según el mismo proceso qite 
se desarrolla en Italia. Se ha dicho 
que el Estado M a yo r de ia Reichs- 
wehr y  determinadas categorías del 
capitalismo agrario, industrial y  co­
mercial, cuyos intei'oses su lesiona­
ban o quedaban amena/ados por la 
política de guerra y  por la autar­
quía del nazismo, intentasen vaga­
mente u n a  restauración monár­

quica.
L a  solución del conflicto demues­

tra Quc todo intento de retorno al 
pasado— frente a los regímenes ani­
mados por un frenético dinamisino 
de subversión— está condenado irre­
misiblemente 8 ser destrozado. Está 

claro, por otra parte, que las fuer­
zas conservadoras, también cuando 
lo s  procedimientos de ia dictadura 
reaccionaria no coinciden con la de­
fensa exclusiva de s u s privilegios, 

no se atreven a lanzarse a una lucha 
activa, porque, paralizadas p o r  el 
miedo a acontecimientos social-re- 
volucionarios, hacia 1 o s cuales se 
precipitarían fatalmente en un plazo 
más o menos breve, bajo el impul­
so irresistible de las niasas, todos 
los intentos de rebelión contra el sis­

tema dictatorial.
La  verdad es que, después de las 

matanzas de! 30 de junio de I 9 3 4 > 
que eliminaron a los extremistas de 
Izquierda, el golpe de Estado del 4  

de febrero de 1938 tiende a mode­
rar y  a disciplinar la influencia de 

la casta militar y  de las fuerzas tra ­
dicionales del conservadurismo ale­
mán. ¿Cuáles serán las repercusio­
nes en el tenreno internacional?

Tam bién aquí las hipótesis s o n  
Qontrapuestas. Existen quienes pre­
vén una política de expansionismo 
nazista, independiente en cierta me­
dida del expansionismo mussolinia- 
no; preocupada por afirmar las pre­

tensiones imperialistas del Reich en 
posición de autonomía, más o me­
nos exactamente, de supremacía, 
ff^ente a aquellas de Italia fascista-

Creemos, como h e m o s  creído 
siempre, que U  ligazón de<intere-

[ sada y  de destino cou U  cual el fas­
cismo y  el nazismo íigu*>n a Euro­
pa con el p iím er anillu de la Inter­
nacional fascista, continuará ejer­

ciendo su función destinada a acele­
rar, con la doble amenaza de la con­
flagración mundial y  de las guerras 
civiles en los países democráticos, el 
proceso de fascistízación, no sólo 

de Europa, sino del Mundo".
La  solución de la crisis del tercer 

Reich está en relación directa con el 
programa de guerra ítalo-alemán.

Asistimos en estos días a renova­
das tentativas del Gobierno conser­
vador inglés p a r a  llegar a pactar 

con Rom a. Esta tentativa parte del 
supuesto de que sea posible separar 

a Roma de Berlín, haciendo palanca 
d »  las dificultades financieras y  co­

loniales del fascismo italiano y  so­
bre la presunta oposición mussoli- 
niaua a los designios alemanes so­
bre Austria.  ̂ ' x- '

soj Í -B js ?  ísanj papusaz » 1  !S V ..  ̂
acontecimientos diploniáticos n o s  
han habituado a no asombrarnos 
por n a da -, nos encontraremos fren­
te a la misma maniobra que se in­
tentó por Inglaterra y  Francia a fi­

nes del 193Ó.

Nuestro juicio es: hoy, lo mismo 
que entonces. E s  verdad que el fas­
cismo, desilusionado por los negati­
vos resultados de la aventura etío­
pe, agotado p o r  el gigantesco es­
fuerzo de los armamentos, aislado 
de la comunidad económica mundial 
como consecuencia de sus elucubra­
ciones autárquicBS, incapaz de dar 
pan a su pueblo como compensación 

de las cadenas que le impone, tiene 
urgente necesidad de dinero. Lo ha 
pedido en todas partes, pero en va­
no. Y  está dispuesto a hacer conce­
siones para conseguirlo. Pero enten­
dámonos; siempre que se trate de 
concesiones que no comprometan su 
misma razón de existencia. Ahora 
bien: renunciar a la victoria de  
Franco, es decir, a su propia victo­
ria, significaría no solamente asu­
m ir la responsabilidad histórica de 
una capitulación clamorosa, s i n o  
también aceptar todas s u s  conse­

cuencias políticas, seguramente de- ¡ 
rastrosas.

Mussolini se ha adherido a las me­
didas propuestas p o r  Inglaterra y  : 

por Francia para la seguridad del 
Mediterráneo, con el mismo espíri- I 
tu  y  con los mismos fines con los 

cuales y  por los cuales ba aceptado 
participar en el Comité de “ no in­
tervención” y  en la Conferencia de 
Nyon. E n  nombre de la neutrali­
dad, intervención. E n  nombre de la 
libertad de comercio, multiplicar los 

actos de piratería. SI prometiese hoy 

retirar de España ^
, ,  ̂ s  \

sus máquinas de guerra y  su carne 
de cañón, su promesa seria indefec­
tiblemente eludida y  traicionada. Y  

esto no es tanto por culpa de M us­
solini como por culpa de las demo­

cracias occidentales.

Y  precisamente en ^  mismo mo­
mento en que se inician nuevamen­
te ios relaciones ítalo-inglesas, R o­
ma afirma la intangibiliíiad del eje j 
o triángulo europeo-asiático, y  B e r­
lín vuelve a manejar el fantasma del 
“ pacto de los cuatro” . E l  esfuerzo, 
siempre vano de las viejas diploma­
cias demuestra, de un lado, que las 
fuerzas tradicionales son incapaces 
orgánicamente de comprender la na­
turaleza íntima del fascismo y, por 
otro, que el conflicto español sigue 
siendo el factor principal del presen­
te drama europeo.

L a  guerra ect España, c o m o  en 
otro tiempo la revolución francesa, 
lleva en sí los gérmenes del porve­
nir de los pueblos. Y  el antifascismo 
continuará luchando para que estos 
gérmenes den frutos de paz y  de 

libertad.

Contra »a ceguera y  los cálculos 
Ilusorios de gobernantes y  diplomá­
ticos, recordamos que entre libertad 
y  fascismo y  entre fascismo y  paz, 

ia antítesis es insuperable. Toda ve­
leidad de pacto la agrava, Sólo la 
lucha de los pueblos puede resolver 
esa antítesis, abriendo a las fuerzas 
renovadoras los caminos del futuro.

SIN N&IA INTENCION

Varias preguntas ingenuas
¿Están satisfechos los comunistas 

de las últimas reuniones del A yu n ­
tamiento y  del Consejo Provincial? 
¿N o creen que su magnífica táctica 
les ha proporcionado va los ‘‘éxitos 
d'fifiitivos q u r  anhelaban? ¿ N o  
creen que va siendo hora de cam­

Ahori hace n  año rpii cayé no p n  compañero

Pedro Orobón Fernández
Hqa' hace un año. barbarie fascista, los aviones ex­

tranjeros que sembraban la metralla sobre calles már­
tires de nueslro Madrid, nos asesinaron a Pedro Orobon 
Fernández. Pequeño de cuerpo, grande de e^intu, tem­
ple de Oiniote en la estatua de Sancho, era Orolíon uno 
de los cerebros más claros, de los temperamentos mas lir- 
mes del movimiento libertario español. A través de toda 
España primero, a través de Europa entera mas tarde 
babia paseado, perseguido por las iaurias capitalistas el 
noble airón de sus inquietudes y de sus rebeldías. Cono­
ció la injusticia y el hambre; supo de los procedimientos 
bestiales de todas las Policías; visitó las cárceles; vivió 
años enteros en un forzado exüio. Pero nada m nadie 
dóblegó la entereza de su carácter m hizo vacilar un solo 
segundo la inquebrantable serenidad de sus convicciones.

Pero por encima de su claro talento—que pocha paran- 
! gonarse con el de su propio hermano, el inolvidable a- 
le— , había en Pedro algo que valia mas: el corazón 1 e- 
dro era, en el buen sentido de la palabra, bueno. Por so­
bre todas las cosas, Pedro Orobón era bueno Por ser 
bueno, por rebelarse frente a la explotación v la miusti- 
cia, militó siempre en el anarquismo. Por ser bueno tam­
bién. sabía hallar dentro de si los resortes precisos para 
superar la propia labor, para entregarse en cuerpo v alma
a la lucha contra los enemigos seculares.

Como todos los anarquistas, Pedro peleó desde un pri­
mer instante en todos los terrenos contra la facción le­
vantada en armas. Corrió sin vacüar a los puestos de ma­
yor peligro. Empleó todas sus energías en la defensa del 
proletariado. En noviembre, medio invalido va, se quedo 
cu Madrid, despiecianiio a quienes tomaban el camino de 
Levante En febrero, una noche de bombardeo, en plena 
calle, un trozo de metralla le destrozó el corazón.

Hace un año ya. Pero su recuerdo continúa vivo en 
nosotros, como una lección, como una enseñanza, como 
un ejemplo. Como Pedro hemos perdido muchos compa­
ñeros en la dura batalla emprendida. Con satisfacción, 
con orgullo, podemos afirmar hoy que su sacrificio no 
será estéril. Los que ahora quedamos, los que queden 
«uando el combate finalice, estamos decididos. Inqyiebran- 
tablemente decididos, a que España sea, en definitiva, lo 
que el prt-¡eiariado español quiera que sea, lo que anhe­
laban nuestros mártires que supieron ofrendar heroica­
mente sus vidas al servicio de un alto y noble ideal.

biar las consignas, p a r a  no expo­
nerse a sufrir varapalos todavía más 
fuertes?
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*  *  *
Nos agradaría recibir respuesta a 

estas preguntas formuladas s in  la 
m m or intención. E s  que— J ya com­
prenderán ustedes!—tenemos u n a  
curiosidad...

Visado por la censura
Ayuntamiento de Madrid
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VENTANA AL MUNDO

Ca posible manzana de la discordia

En los últimos días se ha puesto 
nuevamente de manifiesto que qni- 
zas sus rivalidades en Austria rom­

pan la turbia camaraderia de 
Hitler y Mussclini

Desde su llegada al pedes, incluso 
antes de tener el poder en sus manos, 
el nfldoaal-socialismo alemán no ocul­
tó en ningún mamento sus pretensio- 
qee anexionistas sobre Austria, unas 
reces total j  descaradamente unitarias, 
otras veladas por la fórmula de la 
unión aduanera, del "anschluss” , que 
viene a ser como el timo de la fronte­
ra. Y  correlativamente a la manifesta­
ción de los sentimientos'de los nazis, 
se hadan patentes también los puntos 
4e vista mantenidos por el fascismo 
italiano, que eran diametrabnente 
opuestos a aquellos de Alemania, cuan- 
do-«enos muy difere/ites. Porque si 
bien es cierto que Italia nunca ha pre­
tendido de- una manera descarada al 
menos, exteriorizar sentimientos y  opi­
niones que tuvieran la ambición de 
unir Io« territorios austríacos a aqne- 

Ifoa otros que constituyen Italia, no es 
tampoco menos cierto que Mussolíni 
se manifestó en todo momento enemi­
go decidido de toda clase de anexión 
de Austria a la Alemania nazi. Cosa 
que era hasta cierto punto natural, 
pues unida Austria a Alemania, gravi­
taba directamente sobre las fronteras 
italianas todo el peso del que induda­
blemente sería el gran imperio centro- 
europeo. Y  semejante vecindad, má­
xime si se tiene en cuenta (jne serían 
los sKzis quienes regirían los destinos 
de ese país, no es conveniente ni si- 
qtiw a a Miíssolini. Porque aunque *1 
refrán viene a decir que el lobo no 
ataca al lobo... más v^e no creer de-

I rtasiado en refranes y hacer que el lo­
bo se quede a todo tirar en cachorro, 
por si acaso.

Actualmente han vuelto a «m over­
se las brasas del rescoldo austríaco, y 
«n seguida han surgido llamas ame- 
nazajoras a su alrededor. Se ha llega­
do incluso al transporte de tropas tan­
to italianas como alemanas hacia la 
frontera austríaca de sus respectivos 
países, Y  los viajes y  entrevistas de 
los diplomáticos — de esos políticos 
que viven explotando la paz y en con­
tubernio turbio con la guerra— , han 
adquirido el ritmo intenso y acelerado 
que es característico de las iircuns- 
tancias graves. ¡ Y  eso que no ha habi­
do nada definitivo, ni tan siquiera tras­
cendental, en las relaciones austro- 
alemana !

Clara muestra de la inestabilidad de 
las relaciones entre los dos tiranos del 
mundo. Síntoma que debe ser acogi­
do con alborozo por todos los trába- 
ja-joies espalóles, por todos los opri­
midos del mundo, pues revela clara- 
in«itc que esa amistad e“ puramente 
circunstandal, y  que en el mismo mo- 
n*i.to en que se ha producido una li­
gera pugna de intereses, tanto uno co­
mo otro están dispuestos a ataatrse, 
pr«cindiendo de cualquier alianza o 
abrazo previo.

Veremos si ^  un fuUiro más o 
menos próximo se realizan y toman 
cuerpo esas dcsavenaucias que pueden 

parar el desenlace de los dictado­
res. su última y trágica pirueta e» el 
vacío.

buscando, el aglutinante que necesita­
ban, los intereses creados... Y a  tienen 
leña. Mañana tendrán arroz y pata­
tas.* Y  al otro, carne. Y  se formaran 
largas colas a las puertas de todas 
casas. Y  el Comitéé de Vecinos se pa­
sará el día extendiendo carnets. De 
ese modo ocuparán esn algo todas las 
horas de sus días. Porque no traba­
jaban y ahora, gracias a su cargo en el 
comité, podrán exhibir un certificado 
de trabajo que los haga inevacuables. 
Los Comités de Vecinos resisten to­
das las galernas. Y  «sa de la evacua­
ción. también.

Peto... dejemos la broma. V a  sien­
do I-osa seria esto de los Comités de 
V*cmos. Y a  tienen leña para su fue­
go. En el fuego pueden depurarse. Si 
antes, la autoridad competente no ter- 
c'a, susn-mde esas funciones que pue­
den crear uu serio disgusto u i la re­
taguardia, f'.i nma esas competencias 
alimenticias o combusti'r'les, ordena que 
trabajen --o» comité,? en cosas serias, 
V les indica el camine del control an­
tifascista .. i|Je está, au'que ellos no 
quieran, en í,a carne: s-ndical o polí- 
t-co limpiarrente a-iquirido. pero que 
ii'jnca podní f t a r  en u.i carnet rojo

Im lliD iiiiiD i [m lliiilE  lltíiios
Distinguidos y  supervivientes. Nin­

guna galerna hace zozobrar la barca 
en que navegan. Y  si naufragan, sa­
len pronto a flote. En una borrascosa 
sesióa municipal, los conscj^ro.s coin­
cidieron en que había que disolver .os 
Comités de Vecinos. La opinión no 
fué unáni'ue. pero sí abundante. í..a 
minoría romunista, que se sin’e de 
esas Comités para sus “ asambleas de 
masas", y  el Partido de los mejores, 
que busca convertirlos en una tupida 
red electoral, opinaron en contra. Aun­
que Germán Alonso tuviera que recOr 
nocer, en una de esas felices “ asam­
bleas" en las que se exponen proyec­
tos y prcbiemas que aún no están dis­
cutido# en el Ayuntamiento, que los 
comités tienen que depurarse. Porque 
n« scKi todos los que están, ni enán 
todos los que son.

¿Quién los nombró; ¿Quién los 
controla? ¿Quién les da vela en la co­
mitiva antifascista? ¿Qué p’Vtestad es 
ia suya y en qué órbita le ^ l se mue­
ven? Nadie lo sabe. Y , sin cnibargn, 
actúan, vociferan, siguen reuniéndose 
para jugar al tute... En una de esas

“asambleas", escuchamos en voz ve- 
kda un augurio torvo: *Un día habrá 
leña*. Pensamos que se estaba prepa­
rando, en alguna casa populosa, una 
“ encerrona”. Per® no ha sido eso. La, 
leña ya está en Madrid y  la reciben .os 
Comités de Vecinos. V  k  reparten. 
Para tener derecho a la adquisición, es 
necesario proveerse de un carnet que 
expiden esos comités, que cuesta cin­
co pesetas y diez céntimos. I-as cinco 
pesetas, para el carnet y la burocra­
cia. Los diez céntimos, de prepina. 
Extienden el carnet cobrando por an­
ticipado. A  nadie se fía. Luego, cuan­
do el apacible inquilino que estaba a 
ca»a de un carnet, de uno cualquiera 
que le sirviera de aval, de unas pas­
tas rojas con estreWa de cinco puntas 
que le convirtieran, como por arte de 
encantamiento, es un antifascista ra­
bioso, va a recoegrlo, tiene que dar 
otra peseta... para el transporte de la 
leña. Y  esa peseta se oonvierte ya en 
cuota mensual.

E l ingenio de Queijido se quedaría 
frío. Y a  tienen los Comités de Veci­
nos los medios económicos que iban

para “ llevar leña” ...
(De “ C  N  T >

A salto de mata
"L o  p4or que a una revoluciór pue­

de acontecerle es preci¡amente que los 
hombres q u e  intervienen en ella se 
preocupen más del reven, de la fa­
chada, para deslumhrat la mirada del 
espectador, que de ¡jarantisar y pulir, 
de ventanas adentro, el derecho que la 
revolución a c a b a  de crear o está 
creando."

E l tiro ha dado en el blanco. Los 
que un día y otro agotaron los botes 
d'- pintura emnadurnando la fachada 
de su revolunoiiarsmo p o r  delega­
ción, ajenos al sentido de la realidad, 
de la propia revolución que se le me­
tía por las puertas, «e ven a!vja  pues­
tos en solfa por “ E l S'KÍalista .

-. N v íc .  - -> v 'v  V. '

*  *  *
"iEstam os seguros de que a través 

de nuestras maneras no siguen eonvi- 
viendo aún la Repúblici y ¡a Monai- 
quia sepultadaf"

íSeíu ri'iinosl De ah’ que propug­
nemos por otras maneras. Como, por 
ej'n.plo, la manera de fundir en un 
Frente Popular Antifascista lo s  re­
cursos naturales, para que tales con­
vivencias no sean posUvles.

¥ «
" A  la República te comicne otro es­

tilo. Sobrio, limpio, eficer. por su pro­
pia sencillee."

No digas m á s , colega. Un estilo 
limpio- de... consignas.

V « V

"S e  puede doblan el papel moneda 
de una peseta."

Lo que hace falta saber ahora es si 
se puele acaparar fácilmente. Es la 
asoirac'on legítima de l:i fauna fas­
cista, que ha visto d’!:* tflarse sus bol­
sas ahitas de monedas de plata, 

íf # ¥

“ No hay noveHud destacable. La  
semana presente ¡ranscurriri carente 
de toda c l a s e  ¡le «oficiar políticas, 
aunque otra cosa presumieran o de­
searen los agoreros y los habituales 
concurrentes a las lertulias de c af é”

Después de agradecer la tranquili­
dad que lleva a nuestro ánimo el par­
te meteorológico político del enviado 
especial de “E l L íberil" a Barcelona, 
se nos ocurre preguntar: ¿Pero de 
verdad, de verdad siguen los habitua­
les concurrentes a las tertulias de ca­
fé desflorando inocentemente las hi> 
ras en sus corrileos y cornadreos in­
útiles? Ahí tiene el ministro de la Go­
bernación una cantera viva y  opima,

Breves notas internacionales
En un mitin organizado en Carlevi por el Partido Socialista, y  cuya entradT 

era de pago, a beneficio de ios soldados de la República española, se presentí 
un grupo de nazis alemanes sudttet, pretendiendo penetrar en el local por lu 
fuerza, con el propósito d i perturbar el orden en el acto. ^

Esta actitud provocó una violenta reacción por parte de los numerosos «Are- 
ros que concurrían al mitin, que la emprendieron a golpes con los que intenta­
ban atropellarles. . . j  >

Uc la refriega han resultado numerosos hendos,_ entre ellos_ el diputad» de 
los sudetes alemanes Wolner, quien resultó con heridas de tal importancia q«s 
tuvo qea ser trasladado rápidamente al hospital.

Esta mañana ha recibido Hitler al ministro del Interior austria/.o Saiw la- 
kua-t, que llegó esta mañana a Berlín. Se ha entrevistado con Hitler, Ribbea- 

' trop e Hinimier. Se cree que también verá al ministro del Interior, Fnclc, para 
tratar de la Legión austríaca y de la actividad de varios jefes nazis amaisU»- 
dos ayer.

Gran Bretaña y  Francia han llegado a un coraplito acuerdo p a ri que se 
en Berlín y  Viena cuál es su opinión sobre los recientes acontecimientos tjj 
Austr% y pedir a la vez garantías para la independencia de dicha naca».

A l mismo tiempo, han hecho constar “ su grave preocupación por ios aconte- 
cimientof de Austria", y  así lo han comunicado por medio de sus eorrvspon- 
dientes representantes diplomáticos en Berlín y  Viena.

Grandes contingentes de la población vienesa han «presado su apayo »l 
canciller Schuschnigg. For otra pa:--*, los diputados antihitlenstes pidieron ofi- 
cialmerue a los Sindicatos que se Kiftúeran, los cuales han tomad® las siguictftes

^^“°Us'Trabajadores austríacos están inspirados en su imperiosa volunted de 
d<-fendcr la libertad y la independencia de la patria por cualquier medio. E i can- 
cilíer Schuschnigg puede tener la seguridad de que puede confiar en el apoyo 
ilimitado de los trabajadores austríacos en sus esfuerzos de asegtuar el porye 
nir de Austria. Los trabajadores no se detendrán ante
quieren la paz, pero no quieren la paz a cualquier precio. Nosptros, austnacos. 
?omos muy capaces de arreglar nuestra propia casa, y  lo haremos por nuestra 
voluntad, L  influencias del Extranjero y con arreglo a nuestros propios pnn 
cipios y  según nos aconseje nuestra propia manera.

romunican de Bayona que han sido detenidos tres individuos por ejerCér
^ l a C d o  de“ ™ a ,;  L  da dios as cansejer,; ™ d p a l .  I -  

se Ies han ocupado son de idéntica fabricación .que las encontradas en P ao . 

los domicilios de la C. S. A . R.

de dinde se pueSen extraer muchos 
brazos para construir refugios y trin­
cheras. O una de dos: o se movilizan 
todos esos ciudadanos pHsivos— eontri- 
buyentes directos del íasci&mí) —, o se 
movilizan de una vez esos tópicos pe- 
rioditicos, que p-.mitsn c o li” in:os 

irismos dichés del siglo dorado de 
los Bousquets y de Gil Robies. Algo 
serio hay que hacer a este respecto.

Del 9 laréo
Pues señor, hemos leido el articu­

lo de fondo de " E l SociaHsta”, de 
ayer, y... está muy bien.

Esto no es m o novedad, tratán- 
dosn de ¡a solvencia política y lite­
raria del colega.
. .Apartando la opinión de que el 
artíciflo parece inspirado en un ra­
to de examen de conciencia., esta­
mos de acuerdo en que, a nuevos 
tiempos, nuevos priKC'ii"’wnios, es 
decir, a nuev^ Derecho, nuevos es­
tilos.

*  *  *

M uy exacto, y «t«y de acuerdo 
.con ello, lo de que la República dió 
paso a iodos ¡os defectos de la M o­
narquía: caciques, tMfri<7a»i/cs. i«- 
tentos de pr:ioviinio partidistas. 
Todo exacto. Y  en todo conformes. 
Y  conformes también en que la Re­
pública sucumbió Conformes,

Eso ya ha habido diarios y “ bole- 
Unes" que lo diferun hace tiempo. 
Es decir, que lo quisieron decir.

★  ★  ★

“ E l Socialista’’ reconoce que aun 
en e s t o s  tiem.pos se pracnca "el 
atrapamiento a >no.'to airada de neó­
fitos en los Partidos politices y  Sin­
dicales obreras".

E l colega de ¡a i:iaii-ui<2 seH.afa 
también ahoia el hecho del desarro­
llo del arte de intñgcr, que "ha de­
fado tales herederos, que superan a 
los viejos maestros".

y  hace, además, resaltar el Jes 
medido afán de "poner ¡os intere­

ses de partido por encima de ioHo, 
inclusii por encima de Ja guerra, •  
veces".

*  # *
Todos estos conceptos,, repetimos, 

se dijeron hace ya bastante tiémpo 
por la Prensa confederal, de la cual 
forma parte, af^mlunadamente, emte 
modesto "bolecín '.

Pero, indudahlo.'cntc, se padecíá 
de arderá en las altas esferes inie- 
re.xdas, y he aquí que hoy se pre­
senta el tmsmo tema par los que pa­
rece que se han cutado oigo de la 
sordera.

*  *  *
Que existen los defectos, es de­

cir, los excesos señalados, es una 
cuestión m á s  que suficientemente 
demostrada. Que el nuevo arden 
de cosas no pu4de tener cabida niq- 
guno de los precidimientos vergon­
zosos de antaño, es innegable, por-̂  
que el decoro d.e la revcAudén asi 
¡o exige.

* *  *

Pero... franec.trenlc: lo que n o s  
desconcierta un poco es que un dia­
rio tan ecuánime y ta n  profundo 
como " E l Socialista" no se han» 
dado cuenta o no haya queriSo dar­
se cuenta de los procedimientos "ot 
uso", hasta casi los- dos años de es­
tarse empleando.

*  ■ * *

A  pesar de todo, afirmamos con 
"E l Socialista" que, a nuevo Dere­
cho, nuevos estilos.

Nosotros llevamos « s a  ventaje.- 
que no tenemos que cambiar de es­
tilo.

Visado por 
ia censura

Ayuntamiento de Madrid




